Profesión de fe 


(Emitido por la Sagrada Congregación del Santo Oficio para los EE. UU. en 
1942 para reemplazar la profesión anterior prescrita por el Santo Oficio en 
1859). 


“Yo , años de edad, nacido fuera de la 
Iglesia Católica (o regresando a la Iglesia por herejía o cisma), he sostenido y creído 
errores contrarios a sus enseñanzas. Ahora, iluminado por la gracia divina, me 
arrodillo ante ti..., teniendo ante mis ojos y tocando con mis manos los Santos 
Evangelios; y con fe firme creo y profeso todos y cada uno de los artículos que 
contiene el Credo de los Apóstoles, es decir: creo en Dios Padre Todopoderoso, 
Creador del Cielo y de la Tierra; y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue 
concebido por obra del Espíritu Santo, nació de la Virgen María, padeció bajo el 
poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado; descendió a los 
infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos; Subió a los cielos y está sentado 
a la diestra de Dios Padre Todopoderoso; desde allí vendrá a juzgar a vivos y muertos. 
Yo creo en el Espíritu Santo; la Santa Iglesia Católica; la Comunión de los Santos; el 
perdón de los pecados; la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. 

“Acepto y abrazo con la mayor firmeza las tradiciones apostólicas y eclesiásticas y 
todas las demás constituciones y prescripciones de la Iglesia. 

“Acepto las Sagradas Escrituras según el sentido que ha tenido y aún tiene la Santa 
Madre la Iglesia, cuyo deber es juzgar el verdadero sentido e interpretación de las 
Sagradas Escrituras, y nunca las aceptaré ni interpretaré sino según el 
consentimiento unánime de los Padres. 

“Profeso que los Sacramentos de la Nueva Ley son verdadera y precisamente siete 
en número, instituidos para la salvación de la humanidad, aunque no todos son 
necesarios para cada individuo: Bautismo, Confirmación, Eucaristía, Penitencia, 
Extremaunción, Orden Sagrado y Matrimonio. Profeso que todos confieren gracia, y 
que de estos Bautismo, Confirmación y Orden Sagrado no se puede repetir sin 
sacrilegio. 

“También acepto y admito el ritual de la Iglesia Católica en la administración 
solemne de todos los Sacramentos antes mencionados. 

“Acepto y sostengo, en todas y cada una de las partes, todo lo que ha sido definido y 
declarado por el Sagrado Concilio de Trento sobre el pecado original y la justificación. 
Profeso que en la Misa se ofrece a Dios un verdadero, real y propiciatorio sacrificio 
por los vivos y los muertos; que en el Santísimo Sacramento de la Eucaristía está real, 
verdadera y sustancialmente el Cuerpo y la Sangre junto con el Alma y la Divinidad 
de Nuestro Señor Jesucristo, y que tiene lugar lo que la Iglesia llama 
transubstanciación, que es el cambio de toda la sustancia de pan en el Cuerpo y de 
toda la sustancia del vino en la Sangre. Confieso también que al recibir bajo 
cualquiera de estas especies uno recibe a Jesucristo, entero e íntegro. 

“Sostengo firmemente que el Purgatorio existe, y que las almas allí detenidas 
pueden ser ayudadas por las oraciones de los fieles. Asimismo, sostengo que los 
santos que reinan con Jesucristo deben ser venerados e invocados, que ofrezcan 
oraciones a Dios por nosotros, y que sus reliquias sean veneradas. 


“Profeso firmemente que se debe dar el debido honor y veneración a las imágenes 
de Jesucristo y de la Madre de Dios, siempre Virgen, así como a las de todos los 
Santos. Afirmo también que Jesucristo dejó a la Iglesia la facultad de conceder 
indulgencias, y que su uso es muy saludable al pueblo cristiano. Reconozco a la Santa 
Iglesia Romana, Católica y Apostólica como madre y maestra de todas las Iglesias, y 
prometo y juro verdadera obediencia al Romano Pontífice, sucesor de San Pedro, 
Príncipe de los Apóstoles y Vicario de Jesucristo. 


“Además acepto, sin vacilación, y profeso todo lo que ha sido dictado, definido y 
declarado por los Sagrados Cánones y por los Concilios Generales, especialmente por 
el Sagrado Concilio de Trento y por el Concilio General Vaticano, y de manera 
especial en cuanto a primacía e infalibilidad del Romano Pontífice. Al mismo tiempo 
condeno y reprendo todo lo que la Iglesia ha condenado y reprobado. Esta misma Fe 
católica, fuera de la cual nadie puede salvarse, que ahora profeso libremente y a la 
que me adhiero verdaderamente, la misma prometo y juro mantener y profesar, con 
la ayuda de Dios, entera, inviolada y con firme constancia hasta el último aliento de 
vida; y procuraré, en la medida de lo posible, que esta misma Fe sea sostenida, 
enseñada y profesada públicamente por todos aquellos que dependen de mí y por 
aquellos de quienes yo tenga a mi cargo. 


“Así que ayúdame Dios y estos Santos Evangelios”. 
Juramento contra el Modernismo Papa San Pío X, 1907 


Yo, , abrazo y acepto firmemente todas y cada 
una de las definiciones que han sido expuestas y declaradas por la autoridad docente 
infalible de la Iglesia, especialmente aquellas verdades principales que se oponen 
directamente a los errores de este día. 


Y ante todo, profeso que Dios, origen y fin de todas las cosas, puede ser conocido 
con certeza por la luz natural de la razón desde el mundo creado (cf. Rom 1, 20), es 
decir, desde las obras visibles de la creación, como causa de sus efectos, y que, por 
tanto, también puede demostrarse su existencia: 


En segundo lugar, acepto y reconozco las pruebas externas de la revelación, es decir, 
los actos divinos y especialmente los milagros y profecías como los signos más 
seguros del origen divino de la religión cristiana y sostengo que estas mismas 
pruebas se adaptan bien al entendimiento de todos los tiempos. y todos los hombres, 
aun los de este tiempo. 


En tercer lugar, creo con fe igualmente firme que la Iglesia, guardiana y maestra de 
la palabra revelada, fue instituida personalmente por el Cristo real e histórico 
cuando vivió entre nosotros, y que la Iglesia fue edificada sobre Pedro, príncipe de la 
Iglesia apostólica, jerarquía, y sus sucesores por la duración del tiempo. 


En cuarto lugar, sostengo sinceramente que la doctrina de la fe nos fue transmitida 
por los apóstoles a través de los Padres ortodoxos exactamente en el mismo 


significado y siempre en el mismo sentido. Por lo tanto, rechazo totalmente la 
tergiversación herética de que los dogmas evolucionan y cambian de un significado a 
otro diferente del que la Iglesia tenía anteriormente. Condeno también todo error 
según el cual, en lugar del depósito divino que ha sido dado a la esposa de Cristo 
para ser custodiado cuidadosamente por ella, se pone un argumento filosófico o 
producto de una conciencia humana que ha sido gradualmente desarrollada por 
seres humanos, esfuerzo y continuará desarrollándose indefinidamente. 


En quinto lugar, sostengo con certeza y confieso sinceramente que la fe no es un 
sentimiento ciego de religión que brota de las profundidades del subconsciente bajo 
el impulso del corazón y el movimiento de una voluntad educada en la moralidad; 
pero la fe es un asentimiento genuino del intelecto a la verdad recibida por el oír de 
una fuente externa. Por este asentimiento, por la autoridad del Dios supremamente 
veraz, creemos verdadero lo que ha sido revelado y atestiguado por un Dios personal, 
nuestro Creador y Señor. 


Además, con la debida reverencia, me someto y me adhiero de todo corazón a las 
condenas, declaraciones y todas las prescripciones contenidas en la encíclica 
Pascendi y en el decreto Lamentabili, especialmente las relativas a lo que se conoce 
como la historia de los dogmas. 


Rechazo también el error de quienes dicen que la fe de la Iglesia puede contradecir 
la historia, y que los dogmas católicos, en el sentido en que ahora se entienden, son 
irreconciliables con una visión más realista de los orígenes de la religión cristiana. 


También condeno y rechazo la opinión de los que dicen que un cristiano culto asume 
una doble personalidad, la de creyente y al mismo tiempo la de historiador, como si 
le fuera lícito a un historiador sostener cosas que contradicen la fe del creyente, o 
establecer premisas que, siempre que no haya una negación directa de los dogmas, 
llevarían a la conclusión de que los dogmas son falsos o dudosos. 


Asimismo, rechazo aquel método de juzgar e interpretar la Sagrada Escritura que, 
partiendo de la tradición de la Iglesia, de la analogía de la fe y de las normas de la 
Sede Apostólica, abraza las tergiversaciones de los racionalistas y adopta sin 
prudencia ni moderación la crítica textual como norma única y suprema. 


Además, rechazo la opinión de quienes sostienen que un profesor que imparte una 
conferencia o escribe sobre un tema histórico-teológico debe primero dejar de lado 
cualquier opinión preconcebida sobre el origen sobrenatural de la tradición católica 
o sobre la promesa divina de ayuda para preservar para siempre toda la verdad 
revelada; y que luego deben interpretar los escritos de cada uno de los Padres 
únicamente por principios científicos, excluyendo toda autoridad sagrada, y con la 
misma libertad de juicio que es común en la investigación de todos los documentos 
históricos ordinarios. 


Finalmente, declaro que me opongo completamente al error de los modernistas que 
sostienen que no hay nada divino en la tradición sagrada; o lo que es mucho peor, 


decir que la hay, pero en un sentido panteísta, con el resultado de que no quedaría 
nada más que este simple y simple hecho, uno que debe ponerse a la par con los 
hechos ordinarios de la historia, el hecho, a saber, que un grupo de hombres por su 
propio trabajo, habilidad y talento han continuado a través de edades subsiguientes 
una escuela iniciada por Cristo y sus apóstoles. 


Sostengo firmemente, pues, y mantendré hasta mi último aliento la creencia de los 
Padres en el carisma de la verdad, que ciertamente está, estuvo y estará siempre en 
la sucesión del episcopado desde los apóstoles. No se trata, pues, de que el dogma 
se adapte a lo que parece mejor y más adecuado a la cultura de cada época; más 
bien, que la verdad absoluta e inmutable predicada por los apóstoles desde el 
principio nunca se crea diferente, nunca se entienda de otra manera. 


Prometo que guardaré fiel, entera y sinceramente todos estos artículos, y los 
guardaré inviolados, sin desviarme de ellos de ninguna manera en la enseñanza ni de 
palabra o por escrito. Así lo prometo, esto lo juro, así me ayude Dios. 


